
                                 Segundo Día. 8 de Julio de 2009. 

 
 Sólo puede comenzarse un Capítulo invocando al 

Espíritu Santo para que aliente y envíe sus dones. El canto del 

“Veni Creator” comenzó la oración de la mañana, unos Laudes 

Solemnes con la celebración de la Eucaristía del Espíritu Santo, 

en la mañana de hoy miércoles 8 de julio, en la que  

acompañaron a los frailes reunidos en Cájar, representantes 

de la Familia Dominicana de la Provincia, miembros de las 

Fraternidades Seglares de Murcia, Granada y Huéscar, de las Comunidades de 

Predicación Juana de Aza, hermanas de la Congregación de Santo Domingo, entre ellas 

la Madre General Imelda Fernández, y aunque algo ocultos, también miembros del 

Movimiento Juvenil Dominicano. 

 La homilía de Fr. Luis Espinosa, Provincial saliente, hizo un hondo hincapié en el 

momento tan importante en el que este Capítulo llega, con los retos que la 

Interprovincialidad plantea. Hay que estar abiertos al Espíritu, abiertos a las nuevas 

circunstancias, abiertos desde la caridad y la esperanza a los retos que suponen 

predicar el Evangelio de Jesucristo a nuestro mundo, abiertos y orantes, confiados y 

audaces ante los tiempos que tenemos, ante los signos de los tiempos que se nos 

presentan. La Interprovincialidad es un camino que no por más abierto y real, deja de 

necesitar que se crea en él, y de asumirlo como algo que ha de ser construido entre 

todos, como un camino que recorrer y que como todo camino en la vida exige 

opciones, que siempre llevan aparejadas sacrificios. De apertura habló Fr. Luis en su 

homilía, de apertura a los caminos que las Provincias Ibéricas están transitando hacia 

nuevos modelos de presencia Dominicana, de apertura a nuevas mentalidades, a 

nuevos tiempos, pero sobre todo de apertura al Espíritu y a la Voz de Dios. 

 La mañana fue dividida en dos partes, una primera de labores de trabajo 

imprescindibles, se constituyó oficialmente el Capítulo, se eligió el Secretario del 

Capítulo, Fr. Pascual Saturio Medina, Prior del Convento de Ntra. Señora del Rosario y 

Santo Domingo de Cádiz, y se eligió a los Actuarios del Proceso Verbal del Capítulo, Fr. 

Alexis González de León y Fr. Javier Garzón Garzón. Junto a ello se aprobó la Agenda 

del Capítulo, con el horario de trabajo de cada día. Las Comisiones que venían 

preparadas desde el trabajo precapitular como posibles comisiones de trabajo, 

deberán ser reformadas. 

 La segunda parte de la mañana se dedicó al Retiro Preparatorio a las sesiones 

de trabajo. La Hermana Mª Carmen Roman, de la Congregación de Santo Domingo de 

Granada, dio una charla a los presentes sobre la Edificación de la Comunidad en la 

Carta a los Corintios de San Pablo. 

 Mª Carmen Román es Doctora en Teología Bíblica y Profesora en la Facultad de 

Teología de Granada y centró su charla sobre los criterios de discernimiento que 

edifican la comunidad. Comunidad en Corinto, pero extensible a la comunidad que ha 



de ser una Provincia, señalando las necesarias actitudes que el discernimiento 

requiere: la apertura creativa, la visión más allá de lo que en el ahora domina, y sobre 

todo ese discernimiento profundo que se plantee la pregunta de qué es lo que quiere 

Dios para uno, para una comunidad o para una Provincia, el discernimiento que tenga 

como objetivo la edificación de la comunidad. Charla a medio camino entre técnica y 

espiritual, creo yo que ha aportado bueno y abundante material de reflexión a los 

capitulares, recordando que Pablo utiliza la imagen de la casa para referirse a la 

comunidad, donde siempre hay un Padre que orienta y guía en esa edificación, 

edificación que tiene sobre todo el sentido teologal último de construir desde Dios, de 

ser Dios el que construye. Apuntó pues la Hna. Mª Carmen cuatro criterios de 

discernimiento en cuanto a la edificación de la comunidad: el criterio de la Misión –la 

predicación del Evangelio-; el criterio de la Comunidad –el amor fraterno como 

donación dinámica de uno, sabiendo de un orden que hay que cuidar para cuidar al 

hermano-; el criterio de evitar todo lo que no edifica –aun cuando sea lícito, el mayor 

don de libertad es el de quien evita lo lícito porque no es conveniente para uno… o 

para un hermano-; y el criterio de no estorbar la evangelización. 

 Tras Mª Carmen, y a raíz de su intervención, y aún en la mañana, Fr. Miguel de 

Burgos, Prior del Convento de Santo Tomás de Aquino de Sevilla, nos presentó un 

montaje por él preparado sobre San Pablo, como una manera de cerrar el año paulino 

y como una manera de hacer presente que nuestra más profunda identidad es la de 

ser Predicadores como Pablo. 

 Se cerró la mañana con la lectura de la carta enviada por los miembros de la 

Comunidad Juana de Aza de Granada al capítulo; con las palabras que a la asamblea 

dirigió Roberto Delmás Cortés, de Murcia, Presidente Provincial de las Fraternidades 

Seglares de la Provincia; y con las palabras de la Mª General de la Congragación de 

Santo Domingo, Imelda Fernández, deseando todo lo mejor para el capítulo. 

 

 La tarde pasó entre informes. Comenzó entre el calor de la tarde el Provincial 

Saliente, dando sus informes, primero sobre la preocupante situación demográfica de 

la Provincia, y después con el informe de su Provincialato. Tras él, un breve descanso, y 

después los informes de los Vicarios de Venezuela y Cuba, Fr. Tomás Turrado 

Carracedo y Fr. Manuel Uña. 

 ¿Con qué quedarse del día de hoy? Con las muestras de vida entregada de los 

frailes, con la capacidad de los frailes que trabajan y viven en nuestra provincia 

construyendo un día a día mejor para la gente con la que se relacionan… es cierto que 

no todo es tan bueno como debería ser, que no todo lo hacemos como deberíamos… 

pero hay vida, hay entrega, hay confianza en Dios, hay sueños de futuro, hay donación 

y esperanza en la construcción del Reino… con nuestras debilidades, con nuestras 

flaquezas, pero también con las grandezas de hombres que han entregado todo lo que 

son y todo lo que tienen, su vida entera, a un Señor más grande que cualquier señor de 



la tierra, y a un sueño más intenso, más vital y más emocionante que cualquier otro 

sueño humano, el sueño del Reino de Dios. 

 

Fr. Vicente Niño Orti 

 

  

   

 


